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MASCARADA 

•Murga hambrienta y iedienta» 
decía un Ciirl«l de liumorística 
mascarada que ayer recorrió esla 
capital; y los comentarioí á qu« 
se pr«sta son tantos qu« r«nun-
moB á liacorlo. 

No murga hambrienta si no Es
paña hambrionla y sedenfca, de
biera ser lo que «1 cartel dijese, 
con apetiloi y necesidades que 
•on tan conocidas como nectsa-
rins. 

Mi untes ni ahora, dentro de la 
época contemporánea, hemoa teni
do satiefaclios nuestros deseo»; lo 
que una mascarada pueda pedir 
para una región ó para una pro
vincia, sirve muy bien para la na
ción toda, que tanto de todo ne
cesita. 

Si los gobiernoB, mascaradas 
imprescindibles en lodos los paí
ses y en todo régimen, presencia-
i'an algo parecido á lo que anocbe 
vimos, es indubilal)le i[ue lo des
echarían por Silbido, pero nunca 
lo tendrían en olvido por que los 
locos como los nii\os, dicen la rer-
í̂<̂ d, y el Cernaval, rey de . la lo

cura, hace decir muchas verdades. 

Mi mu mm 

Mi mascarit» que ha ido al Inilc 
<^on intención expresa de encontrar-
C3ít su beié, no hall» lo que déte»; tu 
ánimo dec»$; ti bebí qut quiere $nlo-
íutcerla, cvj/a c»ra oculta »l anii-
/•I, no «parece. ¡Qué terd de ella! 

^-late como que baila, se mitece, se 
*íita, te esfuerza por matar su pc-
^a;pero aunqvt lo hace, la monoto
nía d$ tu alma et patente. Un des
engaño más; una prometa no cumpli-
^'*, un» tita de amer protegida por 
•a careta... y el bebé no se presenta. 
iPara qué esperar un minuto si al 
.fin no vendré/ AI salir la masc»ri-
^*; tu bebé ale/re y juguetón del bra-
~° de dot japonesitat, la advierte; 
^*rga y descomunal carcajada; salta 
^""tiginotatneníe; huyen iras d Ins 
J^ponesiías; la masrarita; la pobre 
^^Karita hace triiat tu careta, sus 
'^'^hllot rubios, sus adornos y sale ó 
* ^allt para llorar en el sosiego de 
** 'wcAe, la traición al cariño que 
•i* profesarle el bebé alegró y ju

guetón que acompasaba ú las dos ja-
ponesitas. 

C. MARTÍNEZ PAllRA. 

(^tc r^ 

El primer baile do carnaval que 
antes de anoche se celebró en el 
«legante y espacioso salón del Ca
sino, fué de los que dejaron nom
bre por lo animado que estuvo. 

La belleza de la» mujeres, se 
asemeja tanto á la idealidad, que 
es imposible que pueda describirla 
con perfección el más eximio poe
ta, ni darlo colerido tan sublime, 
el pincel del más ingenioso pintor. 

¿Qué hacer yo que ni una ni 
otra cosa eoy, pura ponderar y 
alabar el encinto de las preciosas 
soñorites, que una con sus esbel
tos talles, otras con sus bellísimas 
cara.s, y otras con sus bonitos dis
fraces, y todas con la alegría pro
pia de 1H juventud, que contribu
yeron A embellecer y animar el 
bnile celebrado el domingo en nuee-
tro aristocrático Casino? 

Creo que lo más aceitado, e« ci
tar sus nombreí, pero siempre in
curriendo en el defecto de dejar 
alguna sin mencionar, no por olvi
do, sino por la mucha confusión 
que en estos casos ocurre. 

Bellísima como siempre Josefina 
Narbona, Pepita Hernández, Ado-
la y Amalia Peñafiel, Lola Pérez 
Marin, Teresa y Rafaela Fontes StA-
rlco, Emilia Franco, Lola Vinadel, 
Coneha Pinar, María Nol'a San-
doval, Luz Gonza'o, Manuela y 
Carmen AlcAzar, Víaría Hernán
dez Montesinos, Hortensia y Ma
rina Manresa, Teresa y Manuela 
IcabalcetaGuirao, Pura Pato, En
riqueta y Fuensítnta Fuslery Fon-
tes, Luz Cayuel.i, Remedios y Au
relia Navarro, Concha Ibáñez, Te
resa Boronat, Matilde Gallego, Fe
lipa Luraeras, Pepita y Amalia 
Castillo y las señoritas de Adalid, 
Ruiz, López, Bonavente Izquierdo, 
Mauricio, Iglesias, Conej«ro, He-
rranz, Seiquipr, GayA, Sandoval, 
Pérez Peñalver, Giménez, Bola-
rín, Aceña, Lófez "Vinadel y otros. 

Muchas fueron las máscaras que 
coa sus chispeantes bromas diC' 

ron mayor realce al bailo, llaman
do la alenclón por lo cnprichoso 
del disfraz, Ires comparsas forma
das, una de ellas, poi- las hermosí
sima» M.iría y Eli.sa Ahircón y 
Mariíi García Bofll, que vesUan bo
nito y elegante tnije do fantasía, 
estilo renacimenlo. 

Oirás do reinas de la música, 
compuesta do Guillermina Terror, 
Purila López, Carmen Bullón, se
ñorita do Sagasate, y la otra de 
clavelonos blancos formado por 
María García Galiana, M iría Mar
tínez Cutilliis, María, Luisa y Pi
lar Seiquer Serón. 

A las tres de la madrugada ter
minó el baile, saliendo todos alta
mente satíeafechoe y dándose cita 
por no faltar al que se celebró 
anoche, cuya roTÍsta no hago, por 
lo avanzado do I» hovn, aplazan lo-
la para el niimcro de mnfima, pa
ra darla toda la exleneión que so 
merezca. 

Monte Cario. 

ERÍ INOCENTE 

Monísnna, seductora en el dis
fraz 3' tirando como nadie los 
€Conf(elis» A su admiradores; mi
radla hoy humilde, reconcentrada 

i piadosa postrada en el tribunal de 
I la penitencia. 

Solloza al parecer; oprime el 
mnnto sobre su hechicera cara, y 
esta sobre la rogilla por donde los 
secretos penetran. 

Así sonms lodoa cuando el aci-
catá del dolor hace al espíritu re
cobrar su imperio. 

Vamos, vamos, murmuró el con
fesor, que la desesperación es ini-
perdoníible pecado, confia en Dios, 
que después de haber reído ayer 
como gentil, no ei malo llorar hoy 
como cristiana. 

Y luego murmuró: 

(Será muy inocente, pero es de
masiado sugestivo el disfraz y el 
entretenimiento do la «serpenti
na». 

X. 

LA CUARESMA 

Es la época de contemplación y 
I abstinencia rjue principia el miér

coles de ceniza y concluye el sá-
\ bado Santo, á cuyo período le de

nominamos con el nombredeCua-
resm.i. 

Según unos fué instituida por lo* 
A postules; .«ogún otro.s, por los pri. 
miliros cri.stiiiiios que pretendían 
con esta mortificación imitar ¿ su 
Divino Maestro, que ayunó en el 
desierto tviarenla días. 

Estos fervorosos cristianos ob
servaban con tnl rigor el ayuno, 
que sólo hacían una crmida á pues
tas del Sol, tomando ft vocee pr^r 
la mañana un poco de pan seco. 
Durante la comida de la larde, en
tonaban on coro, cánticos sagra
dos, proliibiéndoso reír, usar per
fumes, ni tañer instrumentos. 

T̂ os cristiano» llevaban lúnicaí» 
blancas y sandalias de cuero y ce
ñían sus tallos con cuerdas de es-
jiarlo. 

La duraíMón de la Cuaresma, no 
fué s'ompre ie[ual en todas parles. 
En Egiplo duraba «oís semanas; en 
Constantinopla siete; la iglesia 
griega empezaba A conlar esla épo
ca, do.ndo el doun'ngo de Quincua
gésima. 

Los anliguon monjes latinos, X)b-
sorvaban ti es Cuaresmas de 4 cua-
lenta días cada una, cuya costum
bre continua con lodo su vigor en
tre nuoslras órdenes religiosas. 

Por el canon 8.* del concilio 
VIH do Tüled(>, so dispuso que 
aquel que comiese sin necesidad 
carno en cuaresma, no pudiese 
volver á comerla en todo el año 
y que no se le permitiese comul
gar por Pascua Florida, y quo los 
que cayesen enfermos, obtuvieran 
para ello permiso especial del 
obispo. 

En la iglesia do Oriente se ob
servaba la Cuuresma con tal vi
gor, que habiendo permitido el 
emperador Jusliatiiano en 546 que 
los cortantes abriesen sus tiendas 
y pudieran vender carne durante 
la Cuaresma, en razón de la e."í-
casez de pescado, vino y aceite, 
nadie 80 «trerió á comprarlo, ni á 
disfrutar do aquella concesión. 

Lhs Iropas en activo servicio y 
hospitales, se sugetaban al rigor 
cuaresmal en el ^iglo XVI, siendo 
necesaroque «o diese un decreh) 
á ordenanza por el Parlamento d© 
París, en IB7;> á fin de que en el 
Hospital «Hote Dien», se pudicso 
venier carne; pero expresando 
que si bien so concedía aquella 
gracia al Hospital, no podría ex-


